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.¿Q uién lo hubiese dicho?
¿Quién lo hub iese  d icho, cuando los soldados de 

Víctor M anuel ap aren tab an  lom ar á  Roma por asalto?
¿Quién lo hubiese d icho , cuando  e l viento de  otoño 

pronunciaba á  loa oidos de una re ina  que p artía  de 
San Sebastian: - ¡V a y a  V. con Dios, za lero !...

¿Quién lo hubiese dicho cuando  los Insurrectos 
de Paris conm ovían en su s  cim ientos la sociedad m o­
derna  y  los versalleses fusilaban m illares de com u­
neros en nombVe de  la  ley y  sin  form acion de causa?

¿Quién lo hubiese d icho?...
Y sin  em bargo, se puede decir todo arreg lad o , to­

do salvado, todo en  re g la ...
A lgunos ciudadanos m enos, algunos tem ores m as, 

unos cuantos millones lirados, unas cuan tas  fortunas 
perdidas..., Pero nada maA; y sobre lodo, sin  lem pM - 
tad  no hay  arco  iris.

Poique ban de  sab e r V ds., q u e , g racias a l,su s to qu e  
los rojos h an  dado á  la  E uropa , esta  buena señora 
ha  r e s u e l l o  cam biar de sistem a, es decir; no lo  ha  
resuelto  E uropa precisam ente, pero lo han resuelto  
los señores del anti/íuo  rég im en, que es como si d i é ­
ram os los señores del m argen.

El Pontiñce reco b ra rá  la  plenitud de su  soberan ía  
tem poral.

Francisco I I  re in a rá  bajo e l herm oso cielo de Ñá­
peles.

Los g randes duques de  P arm a y  Toscana volverán 
á  h ab ita r sus palacios, decorados por Miguel Angel y  
Rafael.

E nrique V reco rre rá  los bu levares de P aris , no á 
caballo como Napoleon, no en  carre te la  como el duque 
de O rleans; sino guiando' una c a rre ta , como en los 
felices y m uy m onárquicos tiem pos del rey  Dagoberto,

M ilán será  dev u elto  á los auslriacos, Niza y  S abo - 
ya a l P iam onte, el l’iam onte será  unido á  Nápoles, 
Suiza á  Bélgica, Bélgica á  P rus ia , P ru sia  á  la A lem a­
n ia , la  A lem ania á  G uillerm o, em perador por la  g ra ­
c ia  de Dios y los cañones de M oltke; q u e , por cierto , 
es u n a  g racia  que la  tiene m ald ita  para  todas las per­
sonas que creen on la ju stic ia  del cielo.

¡Q ué gusto  v iv ir entonces en E u ro p a !... La E u ro ­
pa  de  la leg itim idad , de la  m onarquía, del derecho 
d iv ino , de los tribunales de la  fé y de  las ta r ta n a s ...

¡Todo será  abundancia , a leg ría , entusiasm o y es­
pectáculos!

A tal h o ra  se re p a rtirá  á  los pobres el sobran te  de 
los conventos,.á ta i o tra  em pezarán los toros; proce­
siones un  d ia , au to  de fé Otro d ía ; rosario  de la  a u ­
ro ra  á  la  salida del sol, asaltos de d iligencias á  la  sa­
lida de la  luna; un  oiero predicando el esterm inio  de 
los lib era les  h as ta  !a qu in ta  generación, y una g ra n ­
deza adaptando  sus costum bres á  las tradiciones de 
Gudoy y del conde de  A rtois.

Si con esto no nos dam os por satisfechos, habrem os 
de confesar que la  hum anidad  es un G argan lua insa­
ciable.

Y todos esos m ilagros se rán  debidos sim plem ente á 
una reconciliación de fam ilia.

A q u í se nos o cu rre  una p re su n ta  ¿Cómo no se re ­
conciliaron  antes todos esos señores?

¿Cómo no se reconcilian los de E spaña? ... ¡O h, 
egoistasi

Una cosa tan  senc illa ...
V eam os... ü .*  Isabel reconoce á  D. C á rlo s ... ¡Im ­

posible!
D. C árlos reconoce á  D. A lfonso... [Libera nos. 

Domine]
D. Alfonso reconoce a l duque de M onlpensier... 

¡ü n  dem oniol
E l d u qu e  de  M onlpensier reconoce á  D.‘ Isabe l... 

jü n  cuerno!

E l hijo de  D. Francisco  reconoce a l hijo de 
D .’ M arg arita ... ¡Jamás!

Ya ven Vds. que la  cosa no puedo ser m as sencilla. 
¿Cómo diablos la  fusión no se ba hecho á  estas horas?

;O h perfecto acuerdo de las leg itim id ad es!... No 
hay  como tú , casta  é inm acu lada leg itim idad , para 
reg en era r y sa lva r á  los pueblos.

Q ue me traigan  e s a .. .  leg itim idad.
¡Q ue m e la  traigan!

P Á S E L O  V. BIE N,  SR.  M O R E T .

¿R ecuerdan Vds. aquellos puntos negros? Pues uno 
de  aquellos puntos ya  es punto  y  coma.

Una coma es u n a  especie de  cola que viene detrás 
de  u n  punto.

Pues el punto ha  puesto de m anifiesto la cola.
E l punto  h a  sido e l p resupuesto . L a cola es el 

S r . Ruiz Zorrilla.
D urante a lg un a  fatigosa ta rd e  de  verano , habrán  

Vds, descubierto  un  punto negro  en e l espacio.
Al princip io  apenas sem eja  el lijero hum o que se 

escapa por la  ch im enea de nna choza, donde hay m as 
ham bre que com ida.

U na hora d espues... ¡agua va!
A lgunas veces e l ag u a  cae en  form a de piedra. 

¡D esgraciado el coto donde descarga!
E l punto  negro  del p resupuesto , descarga esta  vez 

en la  v iña del m inistro  de H acienda. ¡Pobre vinal
Se tra ta , tam bién , de  líquidos q u e  tom an  la  forma 

de  sólidos, tan sólidos que el S r . M oret no puede 
rom perlos. E l pedrisco e scam p a ... Descanse en paz 
D. Segism undo.

A rey  m uerto , d ice e l re frán , rey  puesto.
E l S r. Ruiz Zorrilla parece se r  e l sucesor del
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S r. M oret. D. M anuel es la  esperanza de todos los 
tiem pos.

Porque, esto s i, lo m ism o sirv e  para  un  barrido  
que p ara  un  fregado.

En poniéndose enferm o unos cuan tos d ias, a tn an e- 
codi.«puesto para  acep tar cuantas carteras estén en 
crisis.

El m ejor d ia  nos anuncian  que va  á  suceder a l ge­
nera l Serrano.

H abla la  h istoria de cierto  Pico de la  M irándola, 
que  en lendia  de  todas las cosas conocidas y  algunas 
m as.

1). M anuel es e l Pico m in isteria l. Puede desem pe­
ñ ar todas las carteras inventadas y las que se puedan 
inven tar.

Cuando fué k Ita lia , pronunció un  discurso  á  bor­
do de  la  Vilía de Madrid. Es un  p rog ram a m i­
n isteria l de  todos los ram os que tienen m inistro .

Desde entonces, el S r. Ruiz Z orrilla  e s p e ra .. .  Es 
jóven y puede hacerlo  im punem ente.

N uestro presídem e pasado em pieza cuando el pre­
siden te actual acaba.

D. M anuel se rá  el reem plazante de D. Salustiano 
en el nuevo partido  p rog resista . D icho sea en  bonor 
á  la  v e rd ad , e l ex -m in is tro  de la revolución tiene 
m as ta len to , m uchísim o m as, que el ex -em bajador 
de Francia .

Si hoy se decide á  acep tar la  ca rte ra  de H acienda, 
será  porque el amo de los cuartos es en todos tiempos 
el dueño de  la  situación , siem pre que no se reduzca 
á  ser el sim ple cajero  de su s  colegas.

Y no es el S r . Ruiz Zorrilla p a ra  resignarse á  des­
em peñar un  papel tan hum ilde.

Convencido de  su  im portancia , adelan ta  sus p ro - 
yeclos por medio de sus em isarios, y i  su  adveni­
m ien to , el país e s ta rá  preparado  p ara  poner p o r obra 
su program a.

De aq u í á  que el país lo conozca y el gobierno lo 
acepte, el S r . Ruiz Zorrilla estará  enferm o.

C ada vez q u e  D. .Manuel en ferm a, un  m in istro  ago­
niza.

P o r esta  vez agonizan á  un  tiem po el S r . M oret y 
tos tenedores de  la  deuda publica, á  los cuales, según 
los am igos del fu turo  m in istro  de  H acienda, ú n ica ­
m ente se han de  pagar tres  cuartas partes de la  ren ­
ta . La o tra  cu a rta  parte  irá  á  hacer com pañía ¿ lo s  
depósitos de  la  ca ja , q u e  tan m agistralm enle liquidó 
el S r . F iguerü la .

A esto  se llam a en E spaña n ivelar el presupuesto. 
E n tre  c iertas gen tes, el acto  de no p sg a r  lo que se 
debe, tiene  otro nom bre.

reclam a el país econom ías á  todo tranco?
Pues I). Manuel le econom izará de un solo golpe una 
cu a rta  parto  de  los in tereses de la  deuda.

Y resp ira rán  los em pleados que están de m as, por­
que sus sueldos se satisfarán  con lo que otros cobren 
de  m enos.

¿Se acuerdan  Vds. de  que no ha  m ucho g ritá b a ­
mos ¡viva el S r . M oret!.......

Es que presentim os el posible advenim iento del 
S r. R uí2 Zorrilla.

REVISTA DE MADRID.
Como en toda casa pobre 

que se n u tre  d e . . .  palabras, 
solo se h ab la  d e .. .  dmero 
en esta  m isera España.

¡Con qué garbo  los millones 
de  una boca á  la  o tra  pasan , 
sin  que ni por un  m inuto 
se detengan en las arcas!

E s t e q u e  es m inistro, 
en  todas partes vé blancas, 
con tal de no ver la negra, 
que es sa lir de la  buraca.

Aquél otro, q u e  es pasivo, 
qu iere  que co rra  U  plata, 
y  pide la aclivid<¡d 
por ser la  v irtud  m ás cara.

Todos hab lan  de  ga«^tar, 
por jue  dicen q u e  el que  gasta  
con d ar p ruebas de ser rico 
tiene lo que le bace falla.

¡Uh principio sa lv a Jo r! ... 
sa lv a d o r... po rque es la  tabla 
en que dol feroz naufragio

no pocos sueldos se salvan.
¡Qué g randes econom istas 

produce la  noble Espaual 
¡Qué talentos tan  deshechos!
¡Qué riqueza d e .. .  esperanzas!

Es ra ro , á  fé, que con tantos 
econom istas de fam a, 
no sean las economías 
cosa m ejor en  España.

¿Pero quién  se  ocupa de eso? 
Callem os, la  ciencia hab la . 
Econom ista os aquél 
que en menos tiempo mas gasta.

El quid d e  la  cosa está  
en que dé vueltas la  p la ta , 
de  modo q u e  vuelva siem pre 
a l punto  de  donde parta .

Si es, pues, el m inistro  el p u n to ... 
de partida , y  s i la  p la ta  
p á ra  al fin en  su bo lsillo ... 
su  ciencia es tá  dem ostrada.

Justo es dec ir, en loor 
de  los m inistros de  España, 
que aquí son vario? los puntos 
en que el d inero se estanca, 
pues siendo i-arios amigos 
los que el d inero despachan , 
es m uy ju s to  que la ciencia 
en tre  todos lo reparta .

Dijo el m in istro , y lo dijo 
con elocuencia que pasm a, 
que hallándose en g ran  estado 
de atraso  esta  tie rra  santa , 
los fe rro -ca rrile s , puertos, 
canales, puentes, calzadas, 
carre te ras  yolrasyetbas, 
no hacen m ald ita  la  falta.

Y tiene razón el jóven: 
á  su E xcelencia le  bastan 
unos cuantos vericuetos 
por donde se vaya á pata.

¿Piensan Vds. acaso 
que esas obras dan pujanza 
a l com ercio y á  la  industria  
y  á  la  ag ricu ltu ra?  ¡Papa!

Papa be dicho, y  m uy bien dicho. 
Lo que aq u í nos hace falta 
son o tras obras... las buenas, 
las que recom ienda el papa- 

C elébrense an iversarios 
de  longev idades-gangas; 
vengan rogativas públicas 
de Versalles á  la  usanza;
.sáquesc á  pasear la  tal 
ó cual im agen , hallada  
por el ta l ó cual pastor 
en la  tal ó cual m ontaña; 
pagúense a l virtuoso clero  
sus pensiones atrasadas; 
confiese lodo español 
dos veces á  la sem a n a ...

Ŷ si despues de estos medios 
supremos no se adelan ta , 
no lo dudéis, es que Dios 
nos condena á  andar á pata.

Y si Dios asi lo qu iere  
¿cómo c ria tu ras  lan flacas 
como O lózaga y Rivero.
le  irán  á  enm endar la  plana?

Don Segism undo es un  hom bre 
jó v en ... pero de g ran  talla .
¡Abajo las obras públicas! 
jV ivan las obras sagradas!

N uestra  sola p a tria  es Roma: 
los d(is Romeros nos m andan: 
falla que nuestras acciones 
se  pesen en la romana.

Si asi lo hacem os, los cam pos 
cu b rirá  la  m ies dorada, 
darán  m as uvas las copas 
y n ad ará  en vino E spaña; 
los m inistros serán  buenos 
y los rey es ... ¡oh qué ganga! 
harán  po.sible el absurdo 
monarquía democrática.

H jb rá  comercio de  ideas, 
que es el que  da  m as ganancias, 
si de la  lis ta  esceptuam os 
el comercio d e ...  palabras. 

l’oi' toda banca h ab rá  aquí

la  banca azul, que  se halla 
situada  en e l hemiciclo 
de las Cortes soberanas.

¿ya v es? ... las d é la s  iglesias; 
¿ferro-carriles?  ñus basta 
con el del cielo, del pa ire  
C laret, de m em oria fausta.

¿Puentes?... el puente del diablo, 
form ado por las espaldas 
de los reprobos, por cima 
de las que los justos pa^an.

¿Faro?  la luz de la fé.- 
¿Calzadas?... me g u s ta ... ¡vaya! 
¿ \o  tienen Vds. Santo 
Domingo de la  Calzada?

¿Puertos? b as ta  ol de la g loria, 
donde las naves descan'tan!
P ara dique e l  purgatorio , 
donde se c a re a in  alm as.

¿Medicina? ¿qu iere Yd. 
m ás curas que  los de España? 
¿D erecho?... con el canónico 
nos sobra  y  hasta  nos basta .

En resum en: obras buenas, 
ciencia y progreso se alcanzan 
con dejarnos de obras públicas 
y hacer las que m ande el papa.

¡Lástim a que siem pre pida 
el papa d in e ro ! ... ¡Lástima! 
Dinero es precisam ente 
lo que menos tiene España.

i ü h ,s i  tuv ie ra  d in e ro !... 
entonces no se acordara  
de rezos, n i aniversarios, 
n i rogativas, n i . . .  papas.

P O R  M E N O S  G A T E R O N  I M P E R I O S .
E l S r. Olózaga es una verdadera  p laga de la  s itu a ­

ción. D oquiera que se presenta , desde la  presidencia 
de  las Córtes á  las com idas de palacio , desde estas 
com idas á  la  procesion de Corpus, no hay  m anera  de 
es ta r  en paz donde está  el S r . Olózaga.

E n el Congreso arm a caram illos, en  palacio pro­
m ueve d isp u tas , en  la  procesion crea  conííictos. E s un 
personaje  de  m alísim a som bra el ta l S r. O lózaga. Si 
fuese árbo!, despues de haber sido presidente, de fijo 
que seria  m anzanillo.

Y lodo ¿por q u é ? ... Q ue en un  banquete qu isiera 
se r servido antes que e l S r. Santa C ruz, se concibe; 
porque en oliendo que so reparten  buenos bocados, no 
hay como el S r . O lózaga p ara  lev an tar el dedo antes 
que otro alguno.

Pero tra tándose de una procesion...  Ya el S r . Santa 
Cruz se vió p rivado  do ag u an ta r su  vela p a ra  ev ita r 
un  segundo lance. Mas ¡im posible estando de p o r m e­
dio D. Salustiano!

A falla dei p residente del Senado, las em prendió 
con e l p residente del Consejo.

S in  em bargo , como el general S errano  riiSe con m u ­
c h a  dificultad , y  s i a lguna vez ha  reñido con la  or­
denanza ha  sido por puro  desin terés, conform e dijo 
no ha m uchos d ias en el parlam ento , (en cual caso se 
se rv irá  decirnos S. E . porqué a rte  ha  llegado á  cap i- 
lan  general j  regen te  del Reino); se lim itó á  m archar 
á  re tag u ard ia  del S r. Olózaga; no sin  decirle, según 
es fam a:

— Por m as que vaya en pos de V ., tengo p o r se ­
gu ro  que siem pre llegaré antes.

¡T errib le  profecía! ¡Espantosa am enaza! [Funesto 
ap ro  pósito!

C ierto que el general pronunció esas palabras acom ­
pañándolas con aquella  du lce sonrisa  de buen tono, 
que contrabalancea el efecto de sus m as d u ras  pala­
bras.

Mas D. Salustiano tiene h a rta  esperiencia  del m un­
do p ara  no saber que es lo que significan las sonrisas 
de  esos hom bres que sonríen s iem p re ...

Nadie ha sonreído tanto como D. Leopoldo O'Dod-  
n e l l ,y s in  em bargo el S r . Olózaga sueña aun  con 
aquella  indigesta y  casi im perceptib le contracción de 
labios.

Serrano  sonriendo en la  procesion de Córpus des­
pues de su polém ica con e l presidente del congreso, 
es igual á  que é n tr e lo s  dos presidentes se hubiese 
establecido un  abism o.

Y luego a q u e l—siem pre llegaré an te s .......
¿\  dónde llegará  áutes el duque de la  T o rre? .......
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¿Sabrá un  cam ioo más corto para  llega r á  su lérm .no 
que el recorrido  por !a procesion del Corpus?

¡Oh, m a r  de c o d íu s ío d c ^ !
Cierto que la  em bajada de F rancia  está  aun  sin 

pro-veer; pero ese M arios, ese D- Crislino M arios, 
que  no asiste á  la  procesion, ape¿ar de  ten er una ca ­
saca  de gala , recam ada de o ro ...

¿Tam bién D. Crislino llegará  á  París an tes que
D. Salustiano? . .

¡Dichosos banquetes y  dichosas procesiones y  d i­
chosa d erecha del rey! . . , c

ü n  rev  no deb iera  tener derecha n i izq u ie rd a ... Eso 
de  derechas é izquierdas es una vu lgaridad , tolerable 
á  lo sumo en un  principülo de tre s  al cuarto .

;S e  sabe, em pero , como term inó !a procesion c o n - ' 
sabida? los periódicos h an  dicho ún icam ente que re ­
gresó  á  la  parroqu ia  do Sania M aria.

T o m a... E sa  es la  procesion del Corpus. NosOlros 
preguntam os por la  del general Serrano.

E sta  no ha  term inado aun: anda  por den tro.
;Y  la  del S r . Olózaga?
Se igno ra , pero d ad a  su polém ica con el d u qu e  de 

la  T o rre , los p rogresistas no pueden  q u ita rse  de la  
im aginación a l general ü 'D onnell llevando e l c in o  en 
San Pascual.

¡Ah! ta n ta s ... co  lo com prendo, respetab le cabildo 
catedral!

¿>'o sabe Vil. que no hay  peor sordo que el quo nó 
qu iere  oir?

¿No sabe Vd. quo los sordos no oyen, aunque q u ie ­
ran  “*

¿No sabe Vd., por últim o, q u e  el q a e  qu iere  o ir no 
necesita q u e  le llam en tan  fuerte?

Pues en tonces;., un  poco de com pasion de los p o - 
b res fieles, q u ^  vinim os ordeñando nuestro  m ortal in ­
genio, en tre  las delicias del menor ruido posible

liágá.nm ü Vdes. ca lla r á esas malas lenguas.
Q ue calle la calum nia.
Sí, po rque es una. calum nia hacer c re e r a l m undo 

«jue no hay  religión sin  bombo y  campanillas.
Com prendo la  m isa de Gouood tocada por q u i­

nientos .profesoreá; com prendo el T e-D eum  do M ar­
racó y  hasta  el «T u  es Petrus» de B isca rri...

Ese inarm ónico cam paneo no lo com prendo sin  el 
coro de  bombo y campanillas.

Como m uchos papas lleguen  á los veinticinco de 
papado ... ¡eslamos frescos!

E stá  v isto . En E spaña no se puede escrib ir.
Antes, fiscal de im pren ta , depósito , p rev ia  censura. 
Hoy .  h o y ,  rep ique general de  cam panas. 
lA h, si su p ieran  Y ds. lo q u e  es v iv ir Ju n to  A un; 

templo del Señor, en v ísperas de un  vigésim o qum to
aniversario! , -j

E s absolutam ente im posible escrib ir con este  ru ido, 
á no ser que se e.scriba sobre el ru ido  mismo.

Tenia va  escrito  el ep ígrafe de  un  profundo y íilo - 
sótico articu lo  sobre e\ porvenir de España, cuando 
de rep en te ... ¡paf!... cam panillazo.

¡C reerán Vds. que llam aban  á  la  puerta?
Pues no señor, llam aban  á  los fieles, p a ra  quo m a­

ñana  (es dec ir, ay e r,)  acudan  (es dec ir, acu d ie ran ) á 
regocijarse por la  la rg a  v ida del bondadoso pontífice 
q u e  á  todos deseo, (es dec ir, la  v ida.)

E scrib í las p rim eras l in e a s y . . .  ¡cam pan illazo .... y
luego icam p anazo !... y luego ¡caíionaso!

¡Ah, lectores! e ra  laT om a.«a... ¡Mujer h ab ía  do ser 
p a ra  tener la  voz ch illona y descom puesta!

Im posible es escrib ir sobre porvenir a lguno , ante 
tan  ruidoso presen te.

E l cam paneo so h a  hecho general.
¡General h ab ia  de haberse hecho, p a ra  hacerse

desconsiderado!
C am pana por a q u í.. .  cam pana por a llá .. .  cam pana

p o r a c u llá ... Esto es horrib le .
¡Cielos! ¿E staré  yo en el M useo Campana?
P ero , hom bres de  Dios: ¿qué necesidad tienen Vds. 

de  m eter ese ru ido  infernal, p a ra  llam ar n uestra  
atención hácia las cosas del cieío?

Si yo tam bién soy católico ¿porqué m e a tu rden  
Vds. con esas mil lenguas de vil melal, im pidiéndo­
m e g an ar honradam ente m i ídem?

S i, señores, sí; soy católico, y tengo m is cuatro  
reales en  el cetro  de  oro, en cuyo in te rio r á  estas 
horas se hom brea m i nom bre en tro  los m as ascéticos 
apellidos.

Pues no faltaba m a s...
Pero es q u e  lo católico no q u ita  lo  trabajador, y  el 

trabajo  requ iere  silencio y el silencio es incnm patible- 
con ese detestable y campanudo estilo eclesiástico.

Si lo sé , no doy un  cuarto .
Parece que ahora  cesa el ru ido ; aprovechem os el

mom ento.
E spaña, señ o res ... ¡Pataphim !
V ay a ... q u e  no puedo escrib ir hoy m as q u e d e ' 

campanillas ó de bombo, que  p a ra  el caso es ig:ual.
[Es m ucho bombo el de esas campanillas! 
¡M endizabal!... com prendo tu  g loria, p ren d a  mía! 
T ú  m andaste d e rrib a r en un  solo d ía  todos esos 

instrum entos de u n a  sola no ta .
¡Ah si su p ieran  Vds. lo que me ca rg an  á  m i los 

instrum entos de  una so la  noja!
¿No h a b rá  por aq u í a lgún  M endizabalillo, por p e ­

queño que sea?
R espetable cabildo catedral: com prendo que Vd. 

qu iera  d a r  campanada, ¡pero tantas!

BOSTEZOS.

Dice u n  periódico m adrileño que e l S r . F iguero la  
es e l hom bre político que tiene m as conocim iento 
d é lo s  cu ras . Si esto dice nuestro  colega porque en 
tiem po de  D. L aureano se les tuvo sin  cob rar u n  cén­
timo, bien puede asegu rarse  que los conocim ientos 
del S r ; F iguero la  son un iversales.

Cierto prójim o ita liano , á  lo que parece  su apelli­
do , ha  circu lado  por E spaña una especie de precio fi­
jo  p a ra  adquisición de cruces grandes y  pequeñas.

Es m ucha la  candidez de lo<i cstran jeros a l tra ta r  
asun tos españoles. ¿Creo el susodicho m ercader de 
condecoraciones quo si en España se d ie ra  d inero por 
eso, el S r. F iguero la  no h u b ie ra  cruzado de buena 
gana  á  todos los habitantes de  la  península?

En nuestro  país so lo -h ay  dos cruces estim adas, la 
de los sables y la  de  las  m onedas.

•« «
Se aseg u ra  que D.‘ Isabel de Borbon tra ta  do n e ­

gociar un  em préstito  en In g la te rra .
Pero, señora ¿V, no se ha  hecho cargo de  la  s itu a ­

ción económ ica de  su terso  pariente?
Un pretendien te  que negocia em préstitos pasa.del 

estado de  pretendiente a l de  caballo blanco.
« «

El S r . M oret propone que los ayuntam ien tos so las 
com pongan como puedan p a ra  a rb itra r  recursos m u ­
nicipales, m ediante que se abone a l E stado el tre in ta  
p o r ciento de esos arb itrios.

Es decir: para  e l pueblo la  carga, p a ra  los m unici­
pios la  odiosidad y el gasto , para  M adrid el producto 
liquido.

No se puede d ar un  reparto  m as m adrileño.

E n la  ca ted ra l' de B arcelona, y  p o r  p rim era  vez 
desde tiem po inm em orial, h a  dejado de  esponerse el 
Santísim o Sacram ento según  costum bre de la octava 
de C orpus, porque el cab ildo  dice carecer de  recursos 
para  a lu m b ra r con solas catorce velas a l Dios sa c ra ­
m entado.

M ientras ten ia  lu g a r este hecho, ó m ejo r, m ien tras 
no ten ia  lu g a r la  esposícion trad ic ional por el motivo 
ind icado , se colocaban m as' de dos m il c irios en la 
m encionada basílica p a ra  festejar e l vigésim oquinto 
an ivereario  del pontificado de  Pió IX.

¡Es m ucha la devocion de' c iertos católicos y de 
ciertos cabildos!

E scriben á  u n  periódico de M adrid que D. Cárlos 
el terso  estuvo d ias a trás en  Dax, com iendo con T e- 
naquero  y Labandero, después de  lo cu a l, d ice, so 
m archó con la  m úsica á  o tra  parte .

¿Qué m as qu isiera  el infeliz sino es m archarse  con 
la  m úsica? A unque fuera con aquella  de  pitos y  tam ­
bores, que los reyes absolutos calificaron de  vil ca­
nalla.

Contestando e! S r. López Domínguez a l S r . G arri­
do, esc la raaba:— ¿En qué artícu lo  de  la  ordenanza se 
au toriza á un  cabo p a ra  que pegue un  bofeton á  un 
soldado?

En un artículo  que la  mano de los superiores im ­
prim e harto  am enudo eñ la  m ejilla de los individuos 
de la  últim a clase d?  tropa.

El S r. V inader calificó de traición  el convenio de 
V ergara.

D ecididam ente, la  g ran  m u estra  de lealtad  fué la 
intentona de San Cárlos de  la  Rápita.

E l general Serrano  h a  dicho q u e , com prendiendo 
la  im portancia  actual del arm a de  a rtille ría , la  au­
m entaría  de buena gana  y  perfeccionaría, si tuviese 
d inero  p a ra  ello.

Con lo que so ha  em pleado p a ra  hermosear, nada 
m as que hermosear, esteriorm ente, el m in’sle río  de la 
G uerra , hab ia de sobra  p a ra  fabricar quinientos ca­
ñones.

A bien que p o r n u es tra  parte  daríam os de  buena 
gana  el m ejor cañón p ru sian o  por la  ma.s insign ifi­
can te  escuela do A lem ania.

C H A R A D A .

Prom etí á  segunda  y  prim a 
Q ue si segunda y  terce»-a 
Me e ra  favorable, pronto 
Me casaría  con ella.
No fué así, y  al otro d ía  
P a ra  m í todo hice la  vela.

GEROGLÍFICO.

A . N  o s

Solücion á  la  c h a rad a  del núm ero 91 
S e v i l l a n o .

Solucion del geroglífico.
Los COMIMSTAS ENTREGARON PaRIS A LAS LLAMAS INVO- 

CAKDO LOS SANTOS NOMBRES BE LIBERTAD, IGUALDAD 
¥ F r a t u r n i d a p .

l a  m o d a  e l e g a n t e  I L U S T R A D A ,

PERIODICO DE SEfíORAS Y SESORITAS-

U  d irecc ión  de L a M oda E leg an te  I lu s t r a d a ,  acreditado 
periód ico  d e se ñ o ra s  y señ o rita s , vuelve á  re a n u d a r  la  p u ­
b licación  de su s  in co m p arab les  figurines ilu m in a d o s ,ü o ico s  
en  su  género , y  q u e  lia h ia  tenido q u e  su sp en d e r dos veces 
p o r efecto d e  las tr is te s  c ircu n s tan c ia s  que h a  a tra v e sa ­
do P aris, eo  donde se in f e c c io n a n .

Con el n ú m . 20 d e  d ich o  periód ico  hem os recib ido  uno  de 
esos preciosos'fi'ín irínes, que rep re sen ta  dos e leg an tís im o s 
m odelos d e  tra je s  p a ra  señ o ras , y u n o  p a ra  jo v en c ita . Con­
tie n e  adem ás e lrv ú m ero  á  q u e  n o s  re fe rim o s 30 g rab ad o s 
de m odas y  labores de v a r ia s  clases, en tre  los cu a les  son d ig ­
n o s  de m encionarse s ie te  m odelos de som b rero s de ■verano 
n uevos y  elegante&, y  dos de ch aq u etillas de la  estación.

Al m ism o  n ú m . 20 aco m p añ a  una-h o ja  de p a tro n es .

BARCELONA.— Í8 7 L  
Im p re n ta  d e  L u is T asso , Arco d el T eatro , n ú m . 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



L a  F l a c a  liene el honor de recordar al batallón franco de Barcelona, que se halla en desciibierlo de una pequeña muestra
de gratitud para con el Sr. Sagasta.Ayuntamiento de Madrid




